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Introducción

La tauromaquia ha dado lugar a una enorme bibliografía: por sí sola, sufi-
ciente para llenar una biblioteca. Se ha tratado ampliamente el tema tauri-
no en todos los géneros literarios: novela, teatro, ensayo, crónica, historia, 
biografía, periodismo… Y, por supuesto, en poesía.

La poesía es, sin duda, el género más adecuado para expresar la belleza y 
la complejidad de la tauromaquia. Desde el comienzo de nuestra literatura, 
muchos poetas se han inspirado en la Fiesta, en cualquiera de sus facetas. 
Y también han escrito sobre ella muchos poetas no españoles. 

A algunos de ellos les fascina lo externo: el deslumbrante espectáculo, 
su belleza sensual y colorista, la variedad de las suertes. Atienden otros a 
la belleza del toro en el campo. Se fijan muchos en el torero: para nuestro 
pueblo, la encarnación actual del héroe clásico. No pocos identifican el des-
tino del toro bravo con el del ser humano, como enamorado y como con-
denado a la muerte… 

Por su riqueza y por su variedad, la poesía taurina es un mundo verda-
deramente atractivo, que abarca desde la lírica más culta hasta los roman-
ces, las coplas populares y, ahora, las canciones pop.

No es extraño que los toros hayan atraído a muchos escritores con sen-
sibilidad. Cito un solo ejemplo. Federico García Lorca escribió preciosas 
conferencias sobre el teatro, las nanas populares, el duende y la imagen 
poética de Góngora. Un testimonio –muy olvidado– del filólogo Federi-
co de Onís nos informa de que Federico tenía también el proyecto de escri-
bir una conferencia sobre la poesía taurina: ¡lástima grande que no llegara 
a realizarlo!

Por todo ello, es lógico que se hayan publicado varias antologías de poe-
sía taurina. Si no me equivoco, la primera sería la de José María de Cossío, 
el director de la monumental enciclopedia Los toros, en la que también se 
ocupa del tema. Conozco dos versiones: en 1931, publicó en Madrid, en la 
editorial Compañía Iberoamericana de Publicaciones, Los toros en la poe-
sía castellana. (Estudio y antología). Eso dio lugar, en 1944, en Buenos Ai-
res, al número 490 de la Colección Austral: Los toros en la poesía. (Antología).
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16 /     Las cien mejores poesías taurinas

Estudió profundamente este tema el poeta cordobés Mariano Roldán. En 
1970, en la editorial Escelicer, publicó un tomo de bolsillo, Poesía hispáni-
ca del toro. (Siglos xiii al xx).

Veinte años después, en 1990, lo amplió en los dos gruesos volúmenes 
de la Poesía universal del toro (2500 a. C.-1990), (ed. Espasa-Calpe). Esta si-
gue siendo, hoy en día, la antología más completa, a la que debo yo mucho.

Limitándose al siglo xx, el santanderino Salvador Arias Nieto recopiló 
muchos poemas en El Siglo de Oro de la poesía taurina (La Venencia, 2009), 
ampliado luego con una Addenda (2018).

Un librito de bolsillo, en cambio, es el del poeta Carlos Marzal: La geo-
metría y el ensueño. (Una muestra de poesía taurina), (ed. Vandalia, 2013). Se 
limita a la poesía de posguerra.

La antología que ahora presento tiene dos novedades objetivas. Ante 
todo, la limitación a un número redondo, cien poemas, de acuerdo con una 
tradición popular. Aunque a algunos pueda extrañar, me hubiera sido mu-
cho más fácil recopilar doscientos o trescientos poemas de tema taurino y 
de calidad notable.

Además, singulariza a esta antología el hecho de que cada uno de los 
poemas va precedido de un comentario, sobre el autor y sobre esa obra, 
desde el doble punto de vista literario y taurino. Me limito a los datos bási-
cos en los dos terrenos. Creo que, para un lector de tipo medio, no especia-
lizado, mi comentario le puede resultar útil a la hora de entender y apreciar 
cada poema. Con toda modestia, me parece lógico que haya hecho yo estos 
comentarios, por unir la profesión literaria con la afición taurina.

He incluido poemas de la literatura española y alguno no español, tra-
ducido por mí. Si se trataba de poemas largos, advierto al lector de que no 
están completos. También he hecho versiones levemente modernizadas de 
los textos medievales. Cronológicamente, los poemas recogidos compren-
den desde los orígenes de la literatura hasta hoy mismo.

En general, ofrezco un poema de cada autor. La norma se rompe con 
algunos ejemplos verdaderamente magistrales. De los clásicos, Góngora, 
Lope, Quevedo y Nicolás Moratín; de los contemporáneos, Antonio Macha-
do, Gerardo Diego, García Lorca, Pemán, Alberti, Miguel Hernández, Ra-
fael Morales y Antonio Carvajal.

Espero que no sorprenda a muchos lectores el incluir poemas de tipo 
tradicional y de cantantes-poetas, como Sabina y Calamaro. (No entende-
ría yo una antología de la poesía francesa contemporánea sin poemas de 
Georges Brassens, por ejemplo).

Como en todas las antologías que en el mundo han sido, mi selección de 
poemas es inevitablemente personal, subjetiva, discutible. La limitación 
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	 Introducción     / 17

de número me ha obligado a dejar fuera muchos poemas que me hubiera 
gustado incluir.

El criterio de selección ha sido, ante todo, la calidad del poema: trate del 
tema que trate, ese debe ser el motivo decisivo para elegir un poema. En al-
gún caso, era inevitable tener en cuenta también la importancia del poeta: 
no es desdeñable, por ejemplo, que hayan escrito poemas taurinos Calde-
rón de la Barca, lord Byron y Rilke; o profesionales del toreo, como Juan Pe-
dro Domecq y Díez, Mario Cabré y Ángel Peralta.

He procurado mantener una cierta variedad de autores, desde los más 
reconocidos hasta los más populares, y también, una diversidad de tonos, 
desde el canto al héroe hasta el humor, la tragedia y el símbolo de la vida.

A pesar de la inevitable acumulación de datos, creo que esta es una obra 
personal: para bien y para mal, es mi selección y mi comentario. En cierta 
medida, supone la continuación y el corolario de mi anterior libro taurino, 
El arte del toreo. Si en él intenté dar criterios básicos para entender la com-
plejidad de la Fiesta, en sus principales aspectos, aquí amplío las referen-
cias, al recoger lo que muchos grandes poetas han visto en ella.

Quiero agradecer la acogida y el buen trabajo del editor y amigo David 
González Romero, con el que ya he colaborado en otras ocasiones, y la in-
clusión en la colección El Paseíllo, que tan importante labor está desarro-
llando en el tema taurino.

He de insistir en algo casi obvio: el toreo es un arte en sí mismo, no ne-
cesita de la poesía para transmitirnos belleza. Pero la buena poesía lo ador-
na, puede ayudarnos a descubrir detalles o puntos de vista estéticos. Sin ser 
pedantes, contemplando una hermosa faena, podemos, quizá, recordar al-
gún verso que la realza.

Espero y deseo que esta antología poética ayude a algún lector a des-
cubrir algunos poemas y a disfrutar con algún aspecto, nuevo para él, del 
arte del toreo.
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Tradicional: Poema del conde Fernán González

En los albores de la literatura española, la poesía épica, narrativa, surge en 
dos escuelas diferentes: el mester de juglaría (oficio de juglares) y el mes-
ter de clerecía (oficio de clérigos). Las dos se dirigían al pueblo, pero la se-
gunda era un poco más culta. 

Los juglares eran recitadores ambulantes, actores, músicos, acróbatas, 
que actuaban para el pueblo en las calles y plazas. Se supone que la mayoría 
de ellos no eran creadores, sino simples recitadores; en todo caso, la trans-
misión oral de lo que recitaban producía una literatura con muchas varian-
tes. Los primeros códices que se conservan –por ejemplo el del Cantar de 
mio Cid, en la Biblioteca Nacional– pudieron ser una especie de cuaderni-
llos de juglares, para ayudarles a recordar lo que iban a recitar. 

Es una literatura tradicional, que no tiene autor conocido. Su métrica es 
irregular: series de versos de unas dieciséis sílabas, que, al fragmentarse, 
dan lugar a los octosílabos del romance. 

Los clérigos, en cambio, escribían con una estrofa determinada, el lla-
mado tetrástrofo monorrimo: cuatro versos de catorce sílabas (equivalen-
tes al alejandrino francés), divididos por una pausa central, que riman los 
cuatro en consonante. Dicen los clérigos con orgullo que escriben «a síla-
bas contadas». Se basan en el gran fondo histórico-legendario de la épica 
popular, pero también en lo que han leído en latín. Suelen utilizar fórmu-
las para resolver la búsqueda de la rima consonante. 

El manuscrito del Poema de Fernán González se conserva en la Bibliote-
ca de El Escorial. Se supone que su autor fue un monje del monasterio de 
San Pedro de Arlanza que escribió a mediados del siglo xiii. Ese monaste-
rio es el centro del mundo que abarca el Poema, que se extiende también a 
Castilla y a España. Leemos aquí uno de los primeros «elogios de España»:

Esto os lo digo yo para que comprendáis
que es la mejor de todas la tierra en que moráis:
es muy rica en todo la tierra en la que estáis.
Os diré sus bondades para que las sepáis.
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20 /     Las cien mejores poesías taurinas

A partir de ahí, surge el elogio de Castilla:

Pero, de toda España, Castilla es lo mejor
porque fue de las otras el comienzo mayor:
guardando y honrando así a su señor,
la quiso acrecentar así el Creador.

Fernán González aparece aquí como el héroe que consiguió la indepen-
dencia de Castilla. Y, junto a él, su esposa, doña Sancha. Al describir sus 
solemnes bodas, el anónimo poeta nos da una primera visión de una fies-
ta taurina. 

Menciones semejantes aparecen en el Cantar de los infantes de Lara; tam-
bién, en la Crónica General, que prosifica un perdido Cantar, al narrar las 
fiestas que ofreció en Burgos Alfonso VII el Emperador a su consuegro, el 
rey Luis VII de Francia, cuando iba de peregrino a Compostela.

Valora así Cossío esa mención taurina, en el Poema de Fernán González: 

Cañas, tableros, toros, juglares. Toda la vida lúdica de la Edad Media 
queda estimada en esas inestimables estrofas. Ampliaciones de más pin-
torescos y tardíos ingenios podrán pintar y detallar, pero no añadir ni 
rectificar una línea a este programa de festejos.

1/ «Bodas del Conde» 

Se fueron para Burgos en cuanto ir pudieron. 
En cuanto allí llegaron, grandes bodas hicieron: 
sin alargar los plazos, bendición recibieron. 
Todos, grandes y chicos, muy gran gozo tuvieron.
Alanceaban tablados todos los caballeros,
a tablas y ajedrez juegan los escuderos;
de otra parte, a los toros mataban los monteros; 
había muchas cítolas y muchos violeros.
Tan gran gozo tuvieron que mayor no podían.
Dos bodas y no una, los de Castilla hacían:
una por su señor, que recobrado habían;
la otra, porque los condes bendición recibían.

(Estrofas 694-697. Versión modernizada).
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